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El ejercicio de la reflexión política en nu e s t ro país no es una activi-
dad nu eva o extraña a las tradiciones periodísticas o académicas na-
c i o n a l e s. Al menos desde el siglo pasado, encontramos analistas que
d e s m e nu z aban el acontecer político y ensayaban interp retaciones de
m ayor o menor pro f u n d i d a d , como lo evidencian las plumas del
N i g ro m a n t e, José María Luis Mora, Lucas Alamán y mu chos otro s.
Sin embarg o, lo que sí es nu evo es el rigor discursivo y la pre o c u-
pación por la objetividad en los acercamientos a los fenómenos po-
l í t i c o s , que por naturaleza son siempre sujetos de deb ate y por en-
de subjetivo s. Apenas en los años sesenta y setenta de este siglo, ve-
mos publicados los pri m e ros trabajos de sociólogos políticos mexi-
canos que someten al tema y sus componentes —el Estado, el po-
der públ i c o, los part i d o s , las elecciones, las ideologías— al escru t i-
nio sistemático, ri g u roso y ecuánime del científico social, e ch a n d o
mano de herramientas que no se acostumbraban en un campo tan
m ovedizo como el de la política y sus actore s. Junto con este ap o r-
te metodológico, vino también el acercamiento teórico holístico e
i n t e g r a d o r, que bajo el paradigma de actualidad —estru c t u r a l i s m o,
m a r x i s m o, teoría elitari a , teoría de sistemas, por ejemplo— pre t e n-
de enmarcar el análisis coyuntural dentro de los procesos de larg o
p l a z o, h i s t ó ri c o s , s o c i a l e s , s u s t a n t i vo s. Del análisis sistemático —la
descomposición del todo en partes manejables— , tan caro al posi-
t i v i s m o, se dio el paso hacia la síntesis integradora, con lo que se
p e rmitió aventurar interp retaciones más “ d e n s a s ” ,c u a l i t at i vas y cer-
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canas a la hermenéutica fi l o s ó fi c a , con lo que la ciencia política se
e n riqueció y cobró personalidad defi n i t i va entre las disciplinas so-
c i a l e s.

Es dentro de esta última tradición que se inscribe el texto de A r-
t u ro A n g u i a n o, quien despliega en ap retadas páginas un excelente
n i vel de síntesis re f l e x i va sobre el desarrollo reciente de la democra-
cia “de calzador” que se ha venido ensayando en nu e s t ro país desde
1 9 7 8 .

Es evidente que no se trata de una ap o rtación original en térm i-
nos empíri c o s ,p e ro sí en cuanto al acercamiento interp re t at i vo, q u e
evidencia su fuerte componente marxista dialéctico. Este enfoque ha
sido pre m aturamente jubilado en las ciencias sociales mexicanas,
como absurdo resultado del desprestigio y caída del socialismo re a l
a l rededor del mu n d o ;p e ro textos como el presente evidencian el vi-
gor y potencialidades analíticas del paradigma teóri c o, que son in-
dependientes del destino del ap a r ato político estatal que se vistió
con una ideología pragmática revo l u c i o n a ria deri vada de accidentes
h i s t ó ri c o s.

N e c e s a riamente se deben exponer algunos señalamientos críti-
c o s , que parten de dife rendos teóricos y metodológicos con el au-
t o r. Su estilo expositivo, contundente y claro, suena un tanto decla-
r at i vo y militante, con frecuentes tomas de posición política que no
son sustentadas más allá de la exposición tajante basada en califi c a-
t i vo s : “fraude mu l t i fo rme y bru t a l ” , “ i n s u rrección ciudadana”,
“fraude escandaloso”, “ p residencia despiadada”, e t c é t e r a . Po d r í a-
mos estar de acuerdo ap riorísticamente con algunos de estos califi-
c at i vo s , p e ro en términos ri g u rosos son un riesgo para un art í c u l o
con pretensiones científi c o - a c a d é m i c a s. Pe ro esta situación se acen-
túa si los califi c at i vos no son seguidos de evidencias concretas que
ap oyen los asertos discursivo s.

Por otra part e, llama la atención la relación que el autor encuen-
tra entre el repunte del abstencionismo y la caída del voto pri í s t a .
Hasta donde llega mi conocimiento, no se ha encontrado empíri c a-
mente dicha re l a c i ó n , que además suena contradictori a . Las eleccio-
nes federales de los años nove n t a , con excepción de las de 1994, p a-
recen contradecir esta suposición. “Abstencionismo y disidencia se
combinan a ve c e s ” , dice el autor. ¿El abstencionismo puede ser in-
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t e rp retado como un voto pasivo en contra del sistema? ¿No podría
ser también interp retado de fo rma totalmente contraria? Otros au-
t o re s , como Soledad Loaeza, encuentran que el abstencionismo en
las elecciones recientes afecta por igual a todos los part i d o s , y no
n e c e s a riamente a la oposición, incluso puede parecer benefi c i a r l a .1

Las elecciones de 1988 fueron de baja participación electoral
( 5 0 . 2 % ) , y en ellas el P R I salió muy raspado con apenas el 50.7% de
los vo t o s , mientras que en las de 1991 y 1994, con más part i c i p a-
ción (65.1% y 77.7%), ese partido registró una recuperación sus-
t a n c i a l , s o b re todo en términos absolutos (Gómez Tag l e, 1 9 9 3 : 3 3 ;
P é re z , A l varado y Sánch e z , 1 9 9 5 ; Gómez Tag l e, 1 9 9 8 : d i s q u e t e s
a n e x o s ) .

En otra parte del texto se habla de la “ m o d e rnización del fraude
con la introducción de la rebuscada ingeniería electoral”. En lo per-
sonal considero que una aseveración de este tipo debe ser sustenta-
da con todo cuidado, s o b re todo si hay alguna carga semántica ne-
g at i va . La ingeniería electoral es practicada por los partidos moder-
n o s , y no puede ser tan sencillamente vinculada con prácticas ilega-
l e s.A dife rencia del fraude burdo y directo —relleno o robo de ur-
n a s , alteración de re s u l t a d o s , intimidación directa de vo t a n t e s , c a-
rru s e l e s , “ t a c o s ” de vo t o s , e t c é t e r a — , la ingeniería electoral puede
s e r, a lo más, un espacio de frontera entre la legalidad y la ilegali-
d a d : t e rri t o rialización del operat i vo electoral, empleo de liderazgos
n at u r a l e s , a c a rreo de vo t a n t e s ,p resiones psicológicas individualiza-
d a s ,“ c o m p r a ” del vo t o,“ c u o t a s ” de votantes para los activistas o las
o rg a n i z a c i o n e s , disuasión psicológica de votantes opositore s , d i f u-
sión de info rmación fa l s a , e t c é t e r a .

Por último, me pareció evidente la gran confianza del autor en
la sociedad autorg a n i z a d a . Es una apuesta at r a c t i va , p e ro que pre-
senta demasiadas facetas como para ser defendida como la única o
la mejor fórmula para un país que presenta un caleidoscopio tan va-
riado en cuanto a la cultura política de sus hab i t a n t e s. Por ejemplo,
la creciente presencia de las O N G en dife rentes ámbitos del ser social
urbano de esta nación ha sido presentada como una evidencia del

1 “[...] igual que en el pasado [en las elecciones de 1985], mu chos de los estados
donde Acción Nacional registró sus votaciones más altas re s u l t a ron de baja part i c i p a c i ó n
e l e c t o r a l ” ( L o a e z a ,1 9 9 9 : 3 7 6 ) .



p apel más amplio que está jugando la “sociedad civil” en la defi n i-
ción de la conv i vencia política. La sociedad se ha mov i l i z a d o, sin du-
d a , p e ro de fo rma dife rencial entre sus regiones y sus estrat o s. L a
gran participación cívica que se ha evidenciado re c u rrentemente en
espacios como el D.F. , el norte y el centro del país no se encuentra
en amplias zonas del centro y del sur. Tampoco se puede comparar
el activismo de las zonas urbanas con el de los sectores ru r a l e s , o en-
t re la sociedad mestiza y los conglomerados indígenas —por su-
puesto con notables excepciones—. Este carácter dife renciado entre
las regiones del país ya se había evidenciado en trabajos colectivos y
c o m p a r at i vos como los coordinados por Martínez Assad (1985),A l-
varado (1987), Alonso y Ta m ayo (1994), y Gómez Tagle (1997).

El régimen mexicano de Estado-part i d o, que Sart o ri calificó al-
guna vez de sistema hegemónico-prag m á t i c o, por su gran cap a c i d a d
de cooptación y su pretensión de constituirse en el receptáculo de
los intereses de todas las capas sociales, respondió a una necesidad
h i s t ó rica concre t a : el desdibujamiento de la nación y sus institucio-
nes como consecuencia no tanto de la caída del ancien régi m e p o r fi ri s-
t a , sino de las secuelas de enfrentamientos permanentes entre las
clases sociales, las regiones y las generaciones por el predominio al
i n t e rior del proyecto —si es que había alguno— revo l u c i o n a ri o.
M é x i c o, esa entelequia fraguada dentro de las mentes de los cri o l l o s
y liberales del siglo X I X, era a la sazón una “ realidad virt u a l ”s o s t e n i-
da tan sólo en el discurso nacionalista, mas no en los hechos de la
realidad cotidiana. El terri t o rio y su población se desgajaban en sus
elementos estructurales —sus clases y gre m i o s — ,g e o g r á ficos —re-
giones y cacicazgos— y entre generaciones en pugna —las élites. E l
PNR nació no como un partido de Estado, en el sentido de consti-
tuirse en el espacio donde se definen unilateralmente las grandes p o-
líticas que deberá instrumentar el gobiern o, o donde se forjan los li-
derazgos y las camarillas que competirán por el poder real —como
sucede en los partidos únicos de países socialistas o fa s c i s t a s — . M á s
bien fue concebido como instrumento de control desde el Estado ha-
cia la sociedad, c u yo papel en la definición de políticas públicas y
fo rmación de camarillas era bastante limitado.

La ve r s atilidad del P N R — p a rtido de partidos y caudillos—, P R M

— p a rtido de movilización de masas— y P R I — p a rtido corp o r at i v i-
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zado legitimador— ha respondido a su misma inocuidad política, a
su ausencia de proyecto y a su carácter instru m e n t a l . La sociedad ci-
vil lo ha rebasado con fre c u e n c i a , p e ro sorp rende la capacidad de
re s p u e s t a , la maleabilidad que pronto restaura la hegemonía de ese
p a rt i d o.Así lo hemos visto desde los años ochenta en las caídas elec-
torales que son seguidas por movimientos de reflujo re s t a u r a d o r. E n
los nove n t a , con una mayor claridad y confi abilidad en los pro c e d i-
mientos electorales, y una mayor participación ciudadana, el part i d o
o ficial está lejos todavía de poderse considerar ab atido o sepultado.

Todos estos temas son ámbitos propicios para el deb at e, en un
medio político-social tan cambiante como el mexicano. Sin embar-
g o, es evidente que los estudiosos pueden dejarse llevar por sus en-
tusiasmos y fi l i a c i o n e s , muy en particular cuando surgen actores ca-
rismáticos —como en el caso de Vicente Fox— o movimientos de
rebeldía —como el neozap atismo— que se asumen como port avo-
ces de la “sociedad civil” m ov i l i z a d a . Es fácil entusiasmarse con he-
t e ro d oxos que retan al detestable Lev i at á n , aun en su careta mexica-
na de ogro fi l a n t r ó p i c o. Por ello manifiesto mi inquietud al leer al-
gunos señalamientos de nu e s t ro autor re s e ñ a d o, quien emite juicios
como el afi rmar que la rebelión ch i apaneca provocó una “ s o rp re s i-
va movilización nacional en ap oyo a las demandas del E Z L N” y que
esa mov i l i z a c i ó n , aunada al “ re d e s p e rtar de la opinión pública críti-
ca contuvieron la guerra imponiendo el cese al fuego”.Algunos po-
dríamos sostener la opinión de que el cese al fuego respondió más
a fa c t o res externos al país, que a la pretendida movilización intern a .
Nadie niega el valor cuestionador y “ fa l s a c i o n a l ” —en términos de
Popper— del movimiento neozap at i s t a , p e ro habría que observa r l o
más cuidadosamente, evaluando su efectividad real y su pap e l , m á s
simbólico que práctico, d e n t ro de la democratización de nu e s t ro
p a í s.

Estas fueron algunas de las reflexiones que me despertó el art í-
culo de marr a s. Más que un texto trascendente en términos acadé-
m i c o s , lo percibí como un ejercicio de reto para el deb at e, un desa-
fío afo rtunado que buscó replantear críticamente el papel del Esta-
do mexicano en un contexto de crisis y metamorfosis dentro de la
caótica e interm i n able transición democrática mexicana.
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